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Respuesta del aguacate ‘Hass’ 
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Resumen
En los huertos de aguacate ‘Hass’ del estado de Nayarit, son frecuentes 
los niveles foliares debajo de lo normal de boro (B) así como la presen-
cia de síntomas visuales de su deficiencia en hojas y frutos. Esta inves-
tigación se desarrolló del 2001 al 2005 en dos huertos comerciales de 
‘Hass’ cultivados sin riego (lluvia media anual = 1,225 mm, distribuida de 
junio a septiembre) en Tepic, Nayarit, con el objetivo de evaluar el efecto 
de las aplicaciones de boro al follaje (empleando Folboro 10% B, Ducor, 
México) y al suelo (empleando Boronat 32% B, Boratos Andino SSCM, 
Chile), sobre los niveles foliares de B, producción, tamaño y forma del 
fruto. El suelo de los huertos era de textura ligera, pH 5.8 y bajo conte-
nido de B (0.64 a 1.08 mg•kg-1). Los tratamientos al follaje fueron apli-
cados en 8 L agua/árbol y consistieron en: a) una aspersión con 1 g B/L 
agua (10 ml Folboro), y b) dos aspersiones con 0.5 g B/L agua (5 ml Fol-
boro); ambos tratamientos proporcionaron 8 g B/árbol. Los tratamientos 
de B al suelo fueron por m2 del área de proyección de la copa del árbol 
(12.6 m2) y fueron: a) Una aplicación anual de 1.5 g B/m2 (59 g Boronat/
árbol), y b) dos aplicaciones al año de 0.75 g B/m2 (29.5 g Boronat/ár-
bol/aplicación). Ambos tratamientos aportaron 18.9 g B/árbol/año. Los 
árboles Control no recibieron B. Las aspersiones con B al follaje no co-
rrigieron la deficiencia foliar de B ni incrementaron la producción de fru-
to; sin embargo, dos aspersiones con 0.5 g B/L agua incrementaron 25% 
la producción de fruto tamaño primera (intervalo de peso = 170-210 g). 
Una o dos aplicaciones de B al suelo incrementaron 28% la producción 
de fruto/árbol, 39% la producción de fruto de tamaño grande (intervalo 
de peso = 170 - >266g) y la relación largo:ancho del fruto, reduciendo la 
cantidad de frutos pequeños y redondos. Sí hubo relación entre las do-
sis de B aplicadas al suelo y el contenido foliar de este nutrimento.
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Introducción
Los diagnósticos nutrimentales foliares realizados en huertos comercia-
les de aguacate ‘Hass’ del estado de Nayarit, México, han mostrado ni-
veles debajo de lo normal de boro (Salazar-García y Lazcano-Ferrat, 
1999). Lo anterior ha sido confirmado mediante la presencia de sínto-
mas visuales típicos de esta deficiencia en aguacate y que han sido des-
critas como regiones corrugadas y corchosas entre las nervaduras de 
las hojas jóvenes, producción de brotes pequeños, corteza del tronco ru-
gosa y agrietada, clorosis y defoliación, así como frutos con malforma-
ciones (Salazar-García, 2002). 

Las aspersiones con boro (B), realizadas cuando las inflorescencias 
del aguacate están en el estado coliflor, el cual se caracteriza por la 
elongación de los ejes secundarios de la inflorescencia, los que todavía 
están cubiertos por sus brácteas y con flores pequeñas sin abrir (Sala-
zar-García et al., 1998), pueden ser benéficas para el amarre de fruto 
(Jaganath y Lovatt, 1998). El B tiene un efecto positivo en la gametogé-
nesis (formación del óvulo y grano de polen), germinación del polen, cre-
cimiento del tubo polínico hacia el óvulo, así como en la división celular 
en las etapas iniciales del desarrollo del fruto. Los efectos positivos de 
la aplicación de B también se han observado en árboles sin deficiencia 
de este nutrimento (Jaganath y Lovatt, 1998). Es probable que la aplica-
ción foliar de B alivie su deficiencia temporal en las flores, la cual puede 
deberse a deficiencia de B en el árbol o a la presencia de condiciones 
climáticas frías que reducen tanto la movilidad del boro en el floema de 
la planta como la velocidad de desarrollo del tubo polínico. En Sudáfri-
ca, las aspersiones con B durante el otoño o la primavera a árboles de 
aguacate sin deficiencia de B (según análisis foliares) incrementaron 
el amarre de fruto (Robbertse et al., 1990, 1992). Resultados similares 
fueron obtenidos con aguacate ‘Hass’ en California, en donde una sola 
aplicación en el estado coliflor con Solubor (20.5% B) para proporcionar 
6 g B/árbol, incrementó 26% el rendimiento (Lovatt, 1998). Sin embar-
go, evaluaciones adicionales realizadas en distintas regiones producto-
ras muestran que las aplicaciones con B al follaje sólo incrementaron el 
rendimiento en algunos huertos y en algunos años (Coetzer et al., 1993; 
Lovatt, 1998). La absorción de B por las hojas no es fácil. Una aspersión 
foliar de 2 g/L Solubor cuando las hojas eran adultas, mostró una baja 
absorción de B y prácticamente no hubo absorción por la parte superior 
(adaxial) de la hoja (Robbertse et al., 1992). 
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Las aplicaciones de B al suelo suelen ser más efectivas que las as-
persiones al follaje (Salazar-García, 2002). La dosis apropiada de boro 
puede variar con el nivel de producción, edad del huerto, magnitud de 
la deficiencia (determinada mediante el análisis de suelo y foliar), sínto-
mas, así como la fertilidad del suelo y la disponibilidad de agua (Sala-
zar-García, 2002). En California, la dosis sugerida fue 454 g de Bórax 
(11% B)/árbol (Embleton y Jones, 1966); en Hawai, la mejor dosis al sue-
lo fue 336 g Solubor (20.5% B)/árbol, fraccionada en tres aplicaciones 
(febrero, agosto y diciembre) (Miyasaka et al., 1992); en Australia, reco-
miendan aplicar 372 g Bórax/árbol dividido en dos aplicaciones iguales 
(Smith et al., 1997); en Sudáfrica, la dosis recomendada es 280 g Bó-
rax/árbol dividido en tres aplicaciones (julio, agosto y octubre) (Bard y 
Wolstenholme, 1998).

La deficiencia de B en aguacate ‘Hass’ es un problema común en los 
suelos de los municipios de Tepic y Xalisco, Nayarit; sin embargo, se ca-
rece de información sobre su respuesta a la fertilización con B. El ob-
jetivo de esta investigación fue evaluar el efecto de las aplicaciones de 
boro al follaje o al suelo sobre los niveles foliares de B, producción, ta-
maño y forma del fruto.

Materiales y Métodos
Estudio I. Aspersiones con Boro al Follaje. 
Este estudio se realizó del 2001 al 2002 en un huerto comercial de ‘Hass’ 
ubicado en Venustiano Carranza, Tepic, Nayarit (N 21º 32.0’, O 104º 
59.1’), a 927 msnm, cultivado sin riego y con precipitación media anual 
de 1,225 mm, distribuida de junio a septiembre. Los árboles tenían 10 
años de edad y estaban establecidos a 8 x 8 m en un suelo migajón are-
noso con pH 5.8 y contenido bajo de B (1.08 mg•kg-1).

Tratamientos
Para asegurar un buen suministro de B a las hojas en desarrollo, las as-
persiones fueron realizadas cuando ya se había iniciado el crecimiento 
del flujo vegetativo de invierno. Los tratamientos con boro (Folboro, 10% 
B, Ducor, México) fueron aplicados en 8 L agua (ajustada a pH 5.5)/ár-
bol y fueron: (T-1) Dos aspersiones con 0.5 g B/L agua/árbol (cada una 
con 5 ml Folboro/L agua) (Mar. y Abr. 2001 y 2002), (T-2) Una aspersión 
con 1 g B/L agua/árbol (10 ml Folboro/L agua) (Mar. 2001 y 2002), (T-3) 
Control (sin B). 
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Los árboles recibieron la siguiente fertilización al suelo en julio, al inicio 
de las lluvias: 2.780 kg sulfato de amonio (20.5% N), más 2.100 kg sul-
fato de potasio (50% K2O). En septiembre se aplicó una cantidad simi-
lar. Una aplicación adicional de 0.489 kg de urea (46% N) fue realizada 
en agosto.

Aspectos evaluados
El efecto a corto plazo de las aspersiones con B al follaje se determinó 
con un muestreo de hojas recientemente maduras realizado cuatro me-
ses (julio 2001) después de la primera aspersión (marzo). Siete meses 
después (octubre 2001) de la primera aspersión, se efectuó un mues-
treo de hojas maduras.

En cada muestreo foliar se colectaron 30 hojas completas (lámina + pe-
cíolo) del flujo vegetativo de invierno (que recibió las aspersiones), sa-
nas y de la parte media de los brotes en cada uno de tres árboles por 
tratamiento. Las hojas colectadas se lavaron con agua corriente, des-
pués con agua destilada y se secaron en una estufa con aire forzado a 
70 °C durante 72 h (Salazar-García et al., 2006). Posteriormente, se rea-
lizó la digestión húmeda con ácido perclórico y nítrico y el contenido de 
B fue determinado mediante absorción atómica con un equipo Spectro-
meter M Series (Thermo Electron Corporation, USA). 

El diagnóstico nutrimental del contenido foliar de B en hojas maduras 
fue realizado empleando un programa de cómputo desarrollado para el 
cv. Hass en Nayarit (Salazar-García et al., 2009). Dicho programa calcu-
la un Índice da balance (IB) a partir de un valor estándar (42.51 mg•kg-1) 
y su coeficiente de variación, definidos para obtener la mejor relación 
entre la producción de fruto y el tamaño del mismo. Un diagnóstico de 
normalidad considera valores de IB entre 83 y 117. 

En cada árbol experimental se obtuvo la producción de fruto en el 2001. 
Para el 2002 no se evaluó la cosecha debido a los daños causados por 
el huracán ‘’Kenna’’. Sin embargo, si fue posible evaluar el tamaño del 
fruto en octubre 2002 (previo al huracán), midiendo en cada punto cardi-
nal del árbol la longitud y diámetro de todos los frutos presentes en una 
sección de 0.25 m2 de la parte media de la copa (total = 1 m2). Las me-
didas se ajustaron a las siguientes clasificaciones de tamaño de fruto (g/
fruto): Canica (<135 g), Segunda (135-169 g), Primera (170-210 g), Ex-
tra (211-265 g) y Súper extra (>266 g).
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Análisis estadístico
Se emplearon 10 árboles como repeticiones, en un diseño experimental 
completamente al azar. Previo al análisis de la varianza, los valores ex-
presados en porcentaje fueron transformados por el arcoseno de la raíz 
cuadrada de la observación (Steel y Torrie, 1980). La comparación de 
medias se hizo con la prueba de Duncan (P = 0.05).

Estudio II. Aplicaciones de Boro al Suelo.
El estudio se realizó del 2001 al 2005 en un huerto comercial de ‘Hass’ 
ubicado en Platanitos, Mpio. de Tepic, Nayarit (N 21º 31.6’, O 105º 02.9’), 
a 931 m sobre el nivel del mar, cultivado sin riego y con precipitación 
media anual de 1,225 mm distribuida de junio a septiembre. Los árbo-
les tenían 10 años de edad, estaban establecidos a 8 x 8 m y mostra-
ban síntomas visuales de deficiencia de B. El contenido de B en el suelo 
a las profundidades de 0-30 cm y 31-60 cm fue de 1.08 y 1.12 mg•kg-1 
(extraído con el método DTPA), respectivamente, el cual es considera-
do “bajo”. La textura del suelo varió de franca a migajón arcillo arenosa, 
con un pH (1:2 agua) de 5.8. 

Tratamientos
Se aplicaron los siguientes tratamientos con boro (Boronat, 32% B, Bo-

ratos Andino SSCM, Chile) al suelo de árboles de aguacate con 4 m de 
diámetro de copa (12.6 m2): (T-1) dos aplicaciones al año de 0.75 g B/
m2 (29.5 g Boronat/árbol/aplicación) (julio y septiembre 2001 al 2005), 
(T-2) una aplicación anual de 1.5 g B/m2 (59 g Boronat/árbol) (julio 2001 
al 2005), (T-3) Control (sin B). 

El boro fue aplicado manualmente en el área de sombreo de la copa 
del árbol, incorporándolo en una franja de suelo de 60 cm de ancho y 15 
cm de profundidad. La fertilización adicional al B que recibieron los ár-
boles fue similar a la descrita en el Estudio I.

Aspectos evaluados
Para determinar el efecto de los tratamientos sobre los niveles foliares 
de B se hicieron muestreos de hojas maduras en septiembre 2004 y 
agosto 2005. La colecta, lavado y secado de las hojas, así como el mé-
todo analítico para determinar su contenido de B y el diagnóstico res-
pectivo fueron iguales a los descritos en el Estudio I.

En octubre 2002, se colectaron cinco frutos de cada uno de cinco ár-
boles de los tratamientos con dos aplicaciones anuales de 0.75 g B/m2 y 
el Control. Los frutos estaban en madurez legal (≥21.5 materia seca de 
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la pulpa) y de cada uno de ellos se obtuvieron 50 g de pulpa para deter-
minar su contenido de B.

En el 2003, 2004 y 2005 se obtuvo para cada árbol experimental la pro-
ducción total y el tamaño del fruto a la cosecha. Adicionalmente, se de-
terminó evaluó la influencia de los tratamientos aplicados sobre la forma 
del fruto midiendo la longitud y diámetro de una muestra al azar de 100 
frutos por árbol.

Análisis estadístico
Se empleó un diseño experimental completamente al azar con 10 repe-
ticiones (árboles). La comparación de medias fue hecha con la prueba 
de comparación múltiple de Duncan (P = 0.05).

Resultados
Estudio I. Efecto de las Aspersiones con Boro al Follaje. 
Contenido foliar de B
El muestreo foliar realizado a hojas jóvenes en julio 2001, cuatro meses 
después de la primera aspersión con boro al follaje, mostró incrementos 
en el contenido de B. Los árboles control presentaron 75 mg•kg-1, mien-
tras que los tratamientos con una y dos aspersiones con B aumentaron 
los niveles de B a 121 y 114 mg•kg-1, respectivamente. Para el muestreo 
de octubre 2001, cuando las hojas eran adultas, no hubo diferencias esta-
dísticas en el contenido foliar de B entre los distintos tratamientos y fluctuó 
de 28.3 a 33.7 mg•kg-1 (Cuadro 1). Sin embargo, el diagnóstico nutrimen-
tal realizado resultó “Normal” para el control y el tratamiento con una sola 
aspersión de B. El diagnóstico para el tratamiento con dos aspersiones de 
B mostró valores de B “Debajo de lo Normal” (28.3 mg•kg-1).
Cuadro 1. Efecto de las aspersiones con boro al follaje sobre el contenido foliar de B 
en hojas recientemente maduras (julio) y maduras (octubre).

B (mg•kg-1, m.s.)
Tratamientos 5 Jul. 2001 12 Oct. 2001
Dos aspersiones con 0.5 g B/L agua (Mar. y Abr. 2001) 121.0 az 28.3 a
Una aspersión con 1 g B/L agua (Mar. 2001) 114.3 a 33.3 a
Control 75.0 b 33.7 a

z Medias con la misma letra en columnas son iguales estadísticamente (Duncan, P = 0.05).
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Producción de fruto
En la cosecha 2001, la producción fluctuó de 175.5 a 229.6 kg/árbol y 
no fue afectada por las aspersiones con boro al follaje (Cuadro 2). En 
la cosecha 2002, la proporción de fruto en tamaños primera y súper ex-
tra se incrementó con el tratamiento con dos aspersiones de 0.5 g B/L 
agua, comparado con el que recibió una sola aspersión y el control. Re-
sultó notable que la mayor proporción de fruto se concentró en el tama-
ño segunda, que fluctuó de 58 a 70% del total de fruto presente en los 
árboles (Cuadro 3).
Cuadro 2. Efecto de las aspersiones con boro al follaje sobre la producción de fruto 
en aguacate ‘Hass’. Cosecha realizada en octubre 2001.

Cuadro 3. Efecto de las aspersiones con boro al follaje sobre el tamaño del fruto en 
aguacate ‘Hass’. Cosecha 2002.

Tratamientos Producción (kg/árbol )
Dos aspersiones con 0.5 g B/L agua (Mar. y Abr. 2001) 175.5 az

Una aspersión con 1 g B/L agua (Mar. 2001) 229.6 a
Control 197.1 a

Tratamientos
Frutos/
m2 de 
copa

Porcentaje según el tamaño de fruto
Canica 

(<135 g)
Segunda 

(135-169 g)
Primera 

(170-210 g)
Extra 

(211-265 g)
S. extra 

(>266 g)
Dos aspersiones 
con 0.5 g B/L 
agua (Mar. 
y Abr. 2001)

49.7 11.39 az 58.37 a 28.32 a 0.00 a 1.92 a

Una aspersión 
con 1 g B/L 
agua (Mar. 2001)

55.5 34.71 a 61.71 a 3.58 b 0.00 a 0.00 b

Control 65.5 24.49 a 70.30 a 3.61 b 1.60 a 0.00 b

z Medias con la misma letra en columnas son iguales estadísticamente (Duncan, P = 0.05).

z Medias con la misma letra en columnas son iguales estadísticamente (Duncan, P = 0.05).
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Estudio II. Efecto de las Aplicaciones de Boro al Suelo.
Contenido foliar de B
Tres años después (septiembre 2004) de las primeras aplicaciones de 
boro al suelo no se detectaron cambios significativos en los niveles fo-
liares de B, variando éstos de 20.8 a 28.5 mg•kg-1 (Cuadro 4). Para ese 
muestreo, el diagnóstico foliar fue “Abajo de lo normal”. Cuatro años 
después (agosto 2005) los árboles Control presentaron los más bajos 
niveles foliares de B (26.2 mg•kg-1), comparado con dos aplicaciones 
anuales de B (34.9 mg•kg-1). Los tratamientos con una o dos aplicacio-
nes anuales de B no mostraron diferencias en su contenido foliar de B. 

El diagnóstico nutrimental del contenido foliar de B fue “Normal” para el 
tratamiento con dos aplicaciones anuales de B y “Abajo de lo normal” 
para el control y el tratamiento con una sola aplicación anual de B al 
suelo. Entonces, según los análisis foliares, la deficiencia foliar de B fue 
controlada tres años después de las primeras aplicaciones de B al sue-
lo (Cuadro 4).

Contenido de B en la pulpa
Un año después del inicio de esta investigación (2002) el contenido de 
B en la pulpa del fruto no fue afectado significativamente por la aplica-
ción de B al suelo y fluctuó de 53.4 mg•kg-1 a 64.1 mg•kg-1.

Producción de fruto
Las aplicaciones de boro al suelo incrementaron la producción de fru-
to. Dos años después de iniciado el estudio (Cosecha 2003). Una o dos 
aplicaciones anuales de boro al suelo incrementaron en más de 40 kg 
la producción de fruto por árbol, en comparación al Control (Cuadro 5). 

Tratamientos B (mg•kg-1, m.s.)
Sep. 2004 Ago. 2005

Dos aplicaciones al año de 0.75 g B/m2

de área de sombreo de la copa 28.5 a z 34.9 a

Una aplicación anual de 1.5 g B/m2 
de área de sombreo de la copa 24.8 a 31.5 ab

Control 20.8 a 26.2 b

Cuadro 4. Efecto de la aplicación de boro al suelo sobre el contenido foliar de B en aguacate ‘Hass’. 

z Medias con la misma letra en columnas son iguales estadísticamente (Duncan, P = 0.05).
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En el 2004 y 2005, las aplicaciones de boro al suelo no incrementaron la 
producción total de fruto y esta presentó poca variación (142.9 a 154.8 
kg/árbol) (Cuadro 5). 

Tamaño y forma del fruto
El tamaño del fruto fue incrementado con las aplicaciones de B al sue-
lo. En las cosechas 2003 y 2004 los tratamientos con una o dos apli-
caciones de boro al suelo incrementaron la producción de fruto grande 
(P+E+SE) en comparación con el control. Para el 2005 la mayor produc-
ción de fruto grande (92.1 kg/árbol) fue obtenida con el tratamiento de 
dos aplicaciones de boro al suelo (Cuadro 5). Los incrementos en el ta-
maño del fruto se reflejaron en una menor producción de fruto tamaño 
pequeño (Canica + Segunda).

La aplicación de boro al suelo estimuló el crecimiento longitudinal del 
fruto. Esta respuesta se observó a partir desde la primera aplicación de 
B al suelo y se mantuvo durante los cuatro años del estudio (Figura 1).

Año de cosecha y producción de fruto (kg/árbol)
2003 2004 2005

Tratamientos Total P+E+SE Total P+E+SE Total P+E+SE
Dos aplicaciones 
al año de 0.75 g 
B/m2 de área de 
sombreo de la copa 

152.1 a 86.4 a z 154.1 a 89.2 a 145.9 a 92.1 a

Una aplicación 
anual de 1.5 g 
B/m2 de área de 
sombreo de la copa

149.1 a 78.0 a 151.1 a 83.8 a 142.9 a 75.5 b

Control 109.5 b 38.6 b 154.8 a 61.0 b 145.9 a 78.2 b

Cuadro 5. Efecto de la aplicación de boro al suelo en árboles de aguacate ‘Hass’ sobre la producción anual de fruto y la 
producción de fruto en tamaños grandes (Primera + Extra + Súper extra; 170 - >266 g).

z Medias con la misma letra en columnas son iguales estadísticamente (Duncan, P = 0.05).
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Figura 1. Efecto anual de las apli-
caciones de boro al suelo sobre la 
forma del fruto (relación largo/an-
cho) en aguacate ‘Hass’. Medias 
con la misma letra dentro de cada 
año son iguales estadísticamente 
(Duncan, P = 0.05).

Discusión
Las aspersiones foliares con boro a hojas en expansión (jóvenes) incre-
mentaron el contenido foliar de B a corto plazo (cuatro meses). Esto difiere 
de lo reportado por Robbertse et al., (1992) quien demostró una baja ab-
sorción de B por las hojas de aguacate. Para el muestreo realizado cuan-
do las hojas estuvieron adultas (octubre) el efecto de las aplicaciones no 
fue claro ya que el tratamiento con dos aspersiones de boro mostró ni-
veles “Abajo de lo normal”, comparado contra una aspersión y el control. 

Respecto al tamaño de fruto, el tratamiento con dos aspersiones de 
boro fue el que produjo la mayor proporción de fruto tamaño primera, 
pero ningún tratamiento con boro al follaje mejoró la producción. Estos 
resultados coinciden con el planteamiento de Coetzer et al. (1993) y Lo-
vatt (1998), en el sentido que las aspersiones con B al follaje sólo han 
incrementado el rendimiento en algunos huertos y en algunos años. 

La presente investigación mostró que las aspersiones con boro al folla-
je no fueron efectivas para corregir esta deficiencia a corto plazo y por lo 
tanto no fueron redituables para el aguacate ‘Hass’ en Nayarit. Sin em-
bargo, según Jaganath y Lovatt (1998), las aspersiones con B en pre-
floración mejoran la viabilidad del polen y la longevidad del óvulo, sobre 
todo cuando el clima es frío y lluvioso. Estas condiciones no se presen-
tan en el clima semicálido de Nayarit.
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Los efectos de la aplicación de boro al suelo sobre los niveles foliares de 
B fueron detectados cuatro años (2005) después de las primeras aplica-
ciones de B realizadas en el verano 2001. Esto no necesariamente sig-
nifica que el B aplicado no haya sido absorbido por las raíces o que no 
haya habido respuesta a las aplicaciones. El B pudo haber sido tomado 
por el árbol desde las primeras aplicaciones; sin embargo, dada la de-
ficiencia aguda en que se encontraban los árboles, al principio el B ab-
sorbido pudo haber sido transportado a sitios de fuerte demanda, como 
las flores, frutos y ramillas, así como los sitios de reserva (ramas, tron-
co y raíces). Una vez cubierto esto, los niveles foliares de B se estabili-
zaron en el árbol y empezaron a reflejar el efecto de los niveles de boro 
aplicados al suelo.

Lo anterior tiene lógica dado el incremento de más de 40 kg en la pro-
ducción de fruto que una o dos aplicaciones anuales de B al suelo tu-
vieron sobre la cosecha 2003. En las cosechas posteriores la diferencia 
entre las producciones de fruto fue mínima (aprox. 4 kg/árbol) por lo que 
no se detectaron diferencias entre tratamientos. Sin embargo, los rendi-
mientos obtenidos se consideran aceptables para huertos de temporal 
(más de 23 ton/ha). Es importante notar que la aplicación de B siempre 
incrementó la producción de fruto de tamaños grandes (primera, extra y 
súper extra), que tienen mayor valor en el mercado. El mayor incremen-
to se obtuvo con dos aplicaciones anuales de 0.75 g de B/m2 de área de 
sombreo de la copa del árbol.

El costo de dos aplicaciones de 0.75 g de B/m2/año por los tres años fue 
de $3,300.00 (USD $244); entonces, si la cosecha se vendió a $7,000.00 
ton (precio moderado) se obtuvo un ingreso extra de $116,151.00 (USD 
$8,603) por hectárea.

La producción acumulada de fruto grande (P+E+SE) de las cosechas 
2003 al 2005 fue mayor (237.3 y 267.7 kg/árbol, respectivamente) para 
una o dos aplicaciones anuales de B al suelo, comparada con el Control 
(177.8 kg/árbol) (Figura 2). Esto significó incrementos anuales que fluc-
tuaron de 8.3 a 9.0 ton/ha y deben ser considerados como una ganan-
cia adicional al incremento en la producción total de fruto.
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Figura 2. Efecto de la aplicación 
de boro al suelo en árboles de 
aguacate ‘Hass’ sobre la produc-
ción acumulada de fruto (cosechas 
2003+2004+2005) y su distribución 
según el tamaño del fruto: grandes 
(Primera + Extra + Súper extra; 
P+E+SE) y pequeños (Canica + Se-
gunda; C+S). Medias con la misma 
letra para cada grupo de tamaño de 
fruto son iguales estadísticamente 
(Duncan, P = 0.05).

Adicional al incremento en el tamaño de fruto, estos fueron más largos y 
estéticos para el cv. Hass; es decir, presentaron una mayor relación largo/
ancho, reduciendo significativamente la cantidad de frutos pequeños y re-
dondos. El efecto de una o dos aplicaciones anuales de B al suelo sobre 
la forma del fruto fue rápido, ya que se manifestó claramente al siguiente 
año (cosecha 2002) de las primeras aplicaciones de boro al suelo.

Nuestros resultados mostraron que dos aplicaciones al año de 0.75 g 
B/m2 de área de sombreo de la copa del árbol fueron suficientes para eli-
minar la deficiencia foliar de B e incrementar el tamaño, forma y calidad 
del fruto. Lo anterior es ligeramente superior a las aplicaciones óptimas 
reportadas para Sudáfrica (0.5 a 1.0 g B/m2/año) (Bard y Wolstenhol-
me, 1998).

Conclusiones
Las aspersiones con B al follaje no corrigieron la deficiencia foliar de B 

ni incrementaron la producción de fruto; sin embargo, dos aspersiones 
con 0.5 g B/L agua incrementaron 25% la producción de fruto tamaño 
primera (intervalo de peso = 170-210 g). Una aplicación anual de 1.5 g 
B/m2 de área de sombreo de la copa del árbol o dos aplicaciones al año 
de 0.75 g B/m2 al suelo incrementaron 28% la producción de fruto por 
árbol, 39% la producción de fruto de tamaño grande (intervalo de peso 
= 170 - >266 g) y la relación largo:ancho del fruto, reduciendo la canti-
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dad de frutos pequeños y redondos. Se encontró una pobre relación en-
tre las dosis de B aplicadas al suelo y el contenido foliar de B.
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